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Llegó LA VOZ, Ja vos que nos 
trac los almiios del corazón de 
Ja patria, porque la patria es 
grande, pero cada hombre tiene 
las visceras de ella allí donde 
pone las suyas; y nos dijo como 
está de espléndido el templo y 
de hr iikmtisimo el altar y como 
el pueblo se postra ante la Vir
gen, continuando la tradición 
de los siglos, cada ves más en-
cantadora, de día en día más 
necesaria. ¿Y quién, habiendo 
formado su alma en esa tradi
ción de amor á la Virgen de los 
Rernedios, que lúi sido y es la tra
dición religiosa más popular de 
Mondoñedo, puede dejar de sen
t i r la emoción de las grandes 
alegrías, en nn día como el de 
hoy, y como se priva á la ima
ginación de que vuele y se hin
que y bese las gradas del trono 
donde todos los mindonienses 
tienen su tesoro? 

No es de ahora, n i de ayer. 
Se pierde en los anales locales 
el origen de ese culto que impri-
íne carácter á nuestro pueblo, 
culto poético, que parece trasa-
do por ángeles y con el concur
so de las flores más aromáticas 
del valle, culto eapag de inspi
rar los afectos más puros y los 
sentimientos más delicados, con 
solo recordarlo. 

Un autor anónimo, ignorado 
ya para siempre, por desdicJia, 
acaso U'na gloria frustada de 
nuestra ciudad, que él mismo 
se ccUifíca de «hombre oscuro en 
el orbe literario» al escribir la 
INTRODUCIÓN de la NOVENA, 
aumentó en ésta los conceptos 
bellísimos que todos hemos repe
tido cíen veces. No hay oracio
nes más tiernas, más harmo-
niosas, que más penetren en las 
entrañas, que con más vivesa 
conmuevan á los hijos de Mon
doñedo que las de esa novena 
encantadora, singularísima, l i 
teraria, fuente inagotable de 
aromas y consuelos para cumi-
tos moldearon en ella su espí
r i tu. 

Todos los mindonienses coin
cidimos en ese punto. Los que 
más contrarkis direcciones si
guieron en él mundo, podrán 
ocultar la emoción que el día do 

hoy y el de mañana lesprodus-
ca; pero en sus intimidades, en 
las ansias indecibles de la sole
dad; con los temores á las espe-
ransas, con las dudas á las 
negaciones del presente y del 
porvenir, no es posible que se 
sustraigan totalmente al pasa
do, y en este ha de haber siem
pre el espejo de la niños y refle
jando la imágen de la fiesta de 
los Remedios; con su novenario, 
su verbena, sus dansas, sus al
boradas, sus gosos, sus fuegos, 
sus gaitas, sus campan as y has
ta su TANGUEIRO, siquiera esto 
sea ya un recuerdo que no pue
den apreciar los que aun no do
blaron la segunda prmvavera 
de la 'vida. 

Es un patr imonio la fiesta de 
los Remedios que nadie nos pue
de arrebatar, que imprime ca
rácter, que nos tonifica, y si en 
los tientos que fueron nos dió 
grandesa, y honores ahora 
¡quién sabe lo qué nos puede dar 
en los tiempos que faltan! 

Tengo fé en mi pueblo. No 
caigo en el pesimismo de los que 
se enervan y enmudecen y casi 
quedan tontos, como las muje
res fátuas, aturdidos ante la 
lus de otros y dejando que se 
extinga el fuego del ccindil pro
pio. Por antecedentes históricos, 
por rasones del momento, por 
estudios de comparación esa fé 
se arraigix y fortalece cada ves 
más, y cuando llegan á los sen* 
iidos los f ulgores del culto so
lemne á la Virgen de los Reme
dios, se ve que su santuario 
está colocado por la mano de la 
Providencia en el lugar estra
tégico para ser el centro de los 
grandes remedios y de los gran
des consuelos que han de ser 
demandados por el progreso 
material que avansa á paso de 
gigante, por todos los caminos 
por donde ta Virgen de los Re
medios tiene una vereda de 
amor. 

En la falda de esta cordille
ra, enlasando los valles fértilí
simos con la montaña abundan
te en riquesas, divisando los 
mares desde el cimborrio, ó po
co menos, de la iglesia, que aun 
ayer era ermita, se levanta el 
templo para que las futuras 
generaciones no caminen se
dientas, n i se fatiguen sin des
canso Obra providencial que 
nustros hijos han de compren
der mejor. 

Sostengamos la tradición, que 
es ¡a madre del progreso y re

pitamos hoy, con más ahinco 
que nunca, con más ardor que 
siempre, con fé ciega, el himno 
de amor á la Virgen de los Re
medios, Patrona de un pueblo. 
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No se resigna el Sr. Moret á 
perder sin fruto la labor cuida
dosa que iniciara en la ú l t ima 
etapa del partido liberal, crean
do una mayor ía personalísima 
y cuasi jurada y proveyendo 
Ministerios, Subsecretarías, D i 
recciones y altos cargos en ami
gos y paniaguados, para buscar 
por este medio la jefatura. 

La oposición de las í iguras 
más conspicuas del partido l i 
beral á la jefatura efectiva del 
que, habiéndola tenido nomi
nal, representa y encarna la 
suma de todas las desdichas ó 
ignomias, que ha sufrido la pa
tria, y ha sido la causa da la 
ú l t ima vergonzosa caída de 
aquel instrumento do gobierno, 
quiere contrarrestarse con una 
especie de plebiscito en que 
Aguilera y el conde de Roma-
nones han de actuar como t r i 
bunos de la plebe, y de allí ha 
de salir triunfante y boyante 
la jefatura de D. Segismundo. 

E l revuelo que la idea ha 
tomado tan de súbito, debió 
obedecer á desengaños sufridos 
en los últ imos tiempos con mo
tivo de haberse encargado del 
Grobierno el Si\ Villaverde. 

Moret era contado entre los 
que formaban parte de la famo
sa conjura contra Sil vela, y á 
Moret y á sus amigos se les ad
judicaba un premio no flojo 
por su apoyo y adhesión. Muy 
pocos días hace algunos perió
dicos bien informados conside
raban á D. Segismundo identi
ficado con el actual jefe del 
Grobierno. ¿Por qué ese cambio 
de frente hácia ios antiguos co-
rreligion arios? 

Ha renacido, sin duda, la es- ' 
peranza de triunfo, ó por lo 
menos se intenta un golpe de 
efecto que repercuta en el pa
lacio de la plaza de Oriente, de 
donde ha de venir la designa
ción del sucesor de Sagasta. 
Mas nosotros creemos que no 
hay plebiscito que limpie las 
turbias aguas del tercer depó
sito; n i los barcos que contra
tara el duque de Veragua, n i 
el canal del Ebro, n i el Mata
dero de Madrid, n i creemos se 
nos devué lva la indemnización 

Mora; y sucederá que D . Segis
mundo, al igual que los carde
nales que entran papas en ei 
cónclave y salen cardenales, 
en t r a r á jnfe en la c á m a r a regia 
y sa ldrá diputado. 

Sostenidos y bemoles 

Es error muy generalizado, no solo 
entre loa simplemente aficionados, sino 
también entre los ya más iniciados en 
el arte musical, el c róer que una nota 
sostenida es igual á la inmediata supe
rior bemolizada cuando entre ellas media 
un tono, como sucede por ejemplo de fá 
á sol, do re á ^ mi, etc.; ó que una nota 
sostenida equivale á la siguiente na tura l 
cuando entre ambas media nada más que 
un semitono como de mi á /a o de 6'Í á. 
do. Con sujección á esta creencia, supo
nen que un re sostenido es igual á un mi 
bemol, que un mi sostenido equivale á un 
fá iialwcd y que un fá ó un do bemoles 
son idént icos á un mi ó si naturales. Na
ce esta suposición del conocimiento v u l 
gar ó rutinario de la mús ica y de la ab
soluta ignorancia de su t eo r í a f ís ica. 
Opina el que no conoce el modo de pro
ducirse los sonidos, que mediando un 
tono entro dos notas consecutivas de la 
escala y consistiendo el'sostener 6 bomo-
lizar una do ellas, en subirla ó bajarla 
un semitono, cree repito, que sostenien
do una y bemoíizando la inmediata su
perior ó sea subiendo la primera un se
mitono y bajando otro la segunda e l 
resultado será necesariamente idén t i co . 
Creencia es esta sin duda racional en la 
apariencia, pero e r rónea para el que ten
ga a lgún pequeño conocimiento de lo que 
bion p u d i é r a m o s llamar física de la mü-
sica. 

Esto es pues lo que me propongo ex
plicar en este trabajo, en el cual no tengo 
la p re t ens ión de decir nada nuevo, n i 
nada que cualquiera por si mismo no 
pueda fáci lmente estudiar. M i ánimo es 
ún icamen te hacer clara y patente á to
dos, la diferencia que dejo indicada. Pa
ra esto no puedo prescindir de exponer' 
algunas ideas, siquiera sean muy ligeras, 
de como se producen f ís icamente los so
nidos. Es conocimiento previo é indis
pensable para comprender aquella dife
rencia. Veamos pues. 

> Todo sonido es producto de la vibra
ción do los cuerpos. Verdad es esta que 
puede comprobar cualquiera que la i g 
nore ó la ponga en duda, por mu l t i t ud 
de experimentos, de los cuales i n d i c a r é 
uno bien fácil y nada costoso. A l acabar 
de sonar una campana aproximad á ella 
cualquier objeto pendiente do un hi lo; 
veréis que es rechazado con fuerza tan
tas veces cuantas toque á la campana y 
mientras el sonido dure. Luego el cuerpo 
vibra para sonar. Ahora bien; el sonido 
producido por un cuerpo se rá tanto má» 
agudo ó grave, cuanto mayor ó menor 
sea el n ú m e r o de vibraciones por segun
do de tiempo. Hay un cierto l ími te tanto 
por exceso como por defecto de vibra
ciones pasado el cual no so produce so
nido alguno. Esto t ambién puede com
probarse fáci lmente . Tended el arco por 
una de las cuerdas de un contrabajo ú 
otro instrumento de cuerda é i d aflojan
do dicha cuerda; l l ega rá un momento en 
que el arco r e sba l a rá sobre ella sin pro
ducir sonido. ISoplíid con demasiada v io-
lenciar en un instrumento de viento y 
serán tantas la vibraciones producidas 
que no se p roduc i r á sonido alguno á me
nos que se insufle menor cantidad d« 
aire. Soii precisas según se ha observa
do por lo menos treinta y dos vibracio-
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nes por segundo pava que Laya sonido y 
Be cree que pasadas setenta y dos rail 
tampoco le hay. Queda pues admitido y 
f aera de duda que él sonido es origina
do por vibraciones que á, medida que aa* 
mentan ó disminuyen dan lugar á soni
dos más agudos ó más graves. 

Entre todos los sonidos que pueden 
producirse se l ian elegido para la m ú s i 
ca solamente siete que constituyen la. 
escala ó gama. Aunque solo sea á t í tu lo 
de curiosidad ind ica ré que recibe este 
nombre de la letra griega conque se de
signaba el do más grave del violoncello; 
y que los nombres de las siete notas fue
ron aplicadas por Guy d' Arezzo y saca
das de las primeras silabas de varias 
palabras de la primera estrofa del H i m 
no de San Juan que dice así: "Ut queant 
fairí—resonaré fibris—Mra gestorura 
fámuM tuoi um—SWve pollut i , lahii rea-
tum—Sante Joannes. 

Estas siete notas repetidas más gra
ves ó más agudas, tantas veces c a antas 
]o exija la composición musical ó la ex
tens ión del instrumento lo permita, cons
t i tuyen la escala dia tónica . En mús ica 
por medio del p e n t á g r a m a y l íneas adi
cionales se da á conocer la agudeza^ ó 
gravedad de las 'notas; en física se in 
dica esto por medio de un exponente del 
siguiente modo: doi re í m i l —do2 re2 
hva —do3 rea mis etc., y asi para las de
m á s escalas. H a y todav ía dos escalas 
m á s graves que el doi ; son el doo y el 
d o . i . É l ó rgano es el único instrumento 
que d e s p u é s de las ú l t imas mejoras pue
de alcanzar una ex tens ión de diez octa-
vass desde un do.ide treinta y dos vibra
ciones á un dos de dieciseis m i l ocho
cientos cuatro. 

Estoy hablando de miles de vibracio
nes por segundo, y puede que alguno se 
lo ocurra preguntar como han podido 
'contí.rse. Ajeno á este trabajo describir 
los múl t ip les aparatos que á ese objeto 
se destinan, solo d i ré que los hay de 
g r a n d í s i m a precisión y de muy diferen-
tos sistemas. 

Por ellos se ha llegado á precisar la 
re lac ión en que se encuentran las notas 
de la escala, con la primera ó sea el do. 
€ o n re lac ión á és ta se sabe que">ibra-
ciones producen las demás . L a re lación 
que se obtuvo es la siguiente: 9/8 para el 
re, 5/4 para el mi , 4/3 para el fá, 3/2 pa
ra el sol, 5/3 para el la y 15/8 ptira el si. 
¿ e modo que conocido el número de v i 
braciones del do conoceremos el de las 
d e m á s por medio de una operación arit
mét ica . 

K n efecto si multiplicamos las vibra 
«ciones del do por 9 y partimos el pro
ducto por 8, el cociente nos d a r á el nú
mero de vibraciones del re. Igualmente 
si raultiplicapos las del do por 5 y el 
produelo lo partimos por 4 el cociente 
ind ica rá las del mi; y as í para las de
m á s . 

Nos falta ahora conocer un punto de 
part ida fijo, es decir una nota de un nú 
mero determinado de vibraciones para 
por ella poder determinar el He las de
más ; nota además que se rv i rá como nor
mal para la afinación. Se convino que 
fuese esta noca el las producido por un 
d i a p a s ó n de ochocientas setenta vibra
ciones per segando y se adoptó univer-
salmente para poner té rmino á la confu
sión que en esto reinaba pues el n ú m e r o 
de vibraciones producidas por el d iapasón 
normal era distinto en los principales 
teatros de Europa, dando lugar á gran
des dificultades para los cantantes. 

"Conocemos pues las vibraciones del 
punto fijo lag y nos falta hallar las del 
do de la misma escala. Sabemos que éste 
•está en la relación de 5/3 con la; mu l t i 
pliquemos pues 870 por 3 y partamos, 
por 5 y. el resultado será 522 número de 
vibraciones del dos • Ahora no resta sino 
hallar las relaciones indicadas del do 
con las demás notas y obtendremos ha
ciendo las operaciones referidas la si
guiente escala: 522, 587, 625, 696, 783, 
^70 y 978 número de vibraciones del do, 
re, mi, fa, sol, la y si de la tercera escala. 

Me parece escusado indicar que una 
vez conocidas las de esta escala, fácil
mente se ob tendrán las de las demás , 
'duplicando los números anteriores si las 
escalas son ascendentes y partiendo por 
l a mitad si descendentes. A s i siendo 
870 las vibraciones del las , serán 1.740 
las del la4 y 435 las del lag ; y lo mismo 
para las demás . 

Y hemos llegado á lo principal, ha
b i é n d o m e extendido algo por ser de ne
cesidad para comprender lo que sigue. 

Los siete sonidos de la escala no eran 
bastantes á satisfacer las necesidaí les de 
la música; y á este fin, se crearon los 
sostenidos y bemoles. Todo aficionado 
sabe que sostener una nota equivale á 
subirla un semitono: y bemolizarla ba
jar la t ambién un semitono. Por los apa
ratos contadores de vibraciones s¿ ^ 

averiguado que una nota sostenida está ^ 
en la re lac ión del 25/24 con ia misma 
nota natural; y una bemolizada en la re
lación 24/25. De modo que bas t a r á mul
t iplicar el n ú m e r o de vibraciones de una 
notapor25y part ir el producto p o r S l ^ a r a 
obtener las vibraciones de la misma no
ta sostenida; y á la inversa bas t a r á mul 
tiplicarlas pOr 24 y part i r por 25 el pro
ducto para que el cociente sea el n ú m e 
ro de vibraciones do la nota bemolizada. 
Y aquí va á verse palpable la diferencia 
que hay entre una n )ta sostenida y la 
inmediata superior bemolizada y la que 
existe entre una nota sostenida y la que 
le sigue natural cuando entre ellas me
dia solo up semitono. Tomemos, por 
ejemplo, el res cuyo número de vibracio
nes sabemos es 587, multipliquemos es
te n ú m e r o por 25 y partamos el pro
ducto por 24; obtendremos un cociente 
de 611 que es el número de vibraciones 
del re sotenido. Bemolicemos ahora el mi, 
puesto que según el vulgo mi bemol_ de
be ser igual á re sostenido, y mu l t i p l i 
quemos 652 n ú m e r o de vibraciones del 
mis por 24 y partamos el producto por 
25. Tendremos un cociente de 626 nú 
mero de vibraciones del mi bemol. Luego 
el EE sostenido produce 611 vibraciones, j 
el MI bemol 636, es decir existe una dife
rencia de 15 vibraciones por segundo y por 
tanto es más agudo el MI tamoi!. Tomemos 
ahora el mi natural y hagámoslo sosteni
do por el procedimiento indicado; obten
dremos la cifra 672 número de v ib i acio
nes del mi sostenido, diferente del 696 
número de que sabemos consta el fá na
tural . Luego el M i sostenido difiere del FÁ 
natural en 2 i vibraciones. Por el mismo 
procedimiento y para no repetir aquí 
operaciones que cualquiera puede hacer, 
se pueden hallar todos los sostenidos y 
bemoles de la escala y siempre se verá la 
diferencia referida. Esta diferencia _ se 
l lama on mús ica comma y asi se dice, 
por ejemplo, que del re sostenido _ al mi 
bemol hay 15 commas de diferencia. 

Los oídos ejercitados se dan cuenta-
perfectamente de esta diferencia de to
nalidad, as í es que los buenos ejecutan
tes de instrumentos cuyas notas se pro
ducen hiriendo las cuerdas directamente 
con los dedos, como son casi todos los de 
arco llevan á la prác t ica esta diferencia. 
En cambio en aquellos instrumentos que 
como el piano, el arpa, etc., tienen las 
mismas cuerdas para los sostenidos que 
para los bemoles, como da r í a lugar á 
gran confusión el ponerles tantas cuer
das como sonidos, se hace uso en ellos 
de lo que se l lama encala templada. Es 
decir que sirviendo, por ejemplo, una 
misma cuerda para el re sostenido y para' 
el m bemol cuyo número de vibraciones 
son respectivamente 611 y 626, la cuer
da no se afinará en ninguno de los dos 
sinó en un sonido intermedio de 618 v i 
braciones, para que se haga monos per
ceptible esa diferencia. Y así en todas 
las demás . 

Y concluyo, pues quedando demostra
da la cues t ión propuesta, creo que algu
nos encon t ra rán esto ya demasiada mú
sica. Me parece sin embargo que aque
l los , que creen que el saber de todo no 
ocupa lugar y los aficionados al arte mu
sical, encon t ra rán algo út i l en este pe
queño estudio. Sobre todo estos ú l t imos 
si profundizan más en estos estudios, no 
solo se expl ica rán por ellos mul t i tud de 
cosas que hoy les son incomprensibles, 
sino que hasta les se rv i rá de ayuda pa
ra la más perfecta ejecución de los ins
trumentos á que se üed iquen . 

CÉSAR GONZÁLEZ SECO ROMERO 

la estructura de sus planes parece 
desprenderse que, aunque de líneas 
y proporciones románicas fué con
cebido para tener bóveda de cruce
ría; es decir que es un ejemplar de 
arquitectura de transición romano-
ojival de los que combinan los ele
mentos de ambos estilos en vez de 
mezclarlos como sucede en las cate
drales de T n j y Orense. Avaloran 
la de Mondoñedo magníficas pintu
ras murales del siglo XV, conside
radas como uno de los más nota
bles documentos para historiar la 
indumentaria española de aquella 
centuria. 

Las catedrales de Orense y Mon
doñedo confirman el arcaísmo ga
llego, siendo ambas de transición 
románico-ojival; la primera por 
mezcla ó superposición de estilos, y 
por combinación de éstos la se
gunda.» 

Concluye su artículo el Sr. Lam-
perez con estas palabras: 

¡Soberbio cuadro es el que ofre
cen las cinco catedrales gallegas 
para el estudio de la arquitectura 
regional! 

La Catedral ic Mondoñedo 
De un notable estudio de las cin

co catedrales gallegas que hace el 
arquitecto D. Vicente Lampérez y 
Romea en La Ilustración Española 
y Americana, tomamos con gusto 
los párrafos siguientes, que se re
fieren á la catedral de nuestia ciu
dad. 

«La catedral de Mondoñedo es 
obra del siglo X I I I (1219-1248). Don-
tro de la modestia de sus formas, 
merece la atención por más de un 
concepto. La planta primitiva fué 
la basilical, sin nave de crucero ni 
giróla, que hoy tiene por reforma 
de posteriores centurias. La gran 
amplitud de los tramos de bóveda, 
y el tener sobre las naves bajas una 
galería que se acusa al interior por 
estrechas ventanas á modo de t r i 
folio clementalísimo, dan á este 
monumonto fisonomía especial. De 

hículo en el angosto callejón? Yo no 
sé como se las arreglarán, pero el 
hecho es que se encuentran... y sal
van el apuro, prosiguiendo cada 
cual su ruta, con harto detrimento 
del burlado principio de la impene-
netrabilidad. Y cuando uno menos 
lo piensa se acabó el fresco túnel, 
la misteriosa bóveda. La senda ha 
descorrido su toldo y sale á un va-
llecito, á una heredad, á una case-

ALFONSO PÉREZ NIEVA. 

P O R G A L I C I A 

UNA COItllEDOIRA 
Yo no he visto nada que más 

atraiga. De pronto, al volver cual-
•quier recodo de la carretera, en
cuéntrase el viandante con una de 
estas bocas misteriosas de las que 
salen humedad y frescura. Entrase 
por ella pisando instintivamente 
quedo, casi de puntillas, temiendo 
despertar algo que duerma en el 
profundo silencio, y se encuentra 
en una senda que culebrea entre 
lindes espinosas de prados, en las 
que negrean las zarzamoras. Por 
encima de la maleza asoman las 
varas de los fresnos y ele las hayas, 
las copas de los castaños, formando 
con sus haces una bóveda á la ve
reda, no siendo raro descubrir aquí 
y allí un frutal que con inocente in-
discrección y ajeno al peligro que 
:corre, muestra sus peras ó sus man
zanas fácilmente hurtables con su 
soledad. Suele el nivel del piso des
cender y las vallas de zarzas ó to
jos ceden el sitio á taludes de tierra 
tapizados de musgo, por cuyo ter
ciopelo resbala un agua filtrada y 
tranquila. A veces se desliza la ca
lleja por entre tapias sudorosas que 
coronan los pámpanos. Las encru
cijadas se suceden: atajos que se bi
furcan en otros atajos. Es una im
presión de aislamiento tan grande, 
que se le antoja á uno hallarse á 
millones de leguas de todo paraje 
habitado, perdido en un laberinto. 
Pero una honda paz, un supremo 
sosiego quitan á la oculta trocha 
hasta el más mínimo asomo de me-
drosidad. A l contrario, casi molesta 
el pitorreo de los pájaros, invisibles 
en los árboles. 

Pero no, la vereda no craza nin
gún desierto; en el piso se observan 
rodadas y, á trechos, estiércol de 
res vacuna. Y he aquí que, en el 
dulce silencio de la corredoira, se 
oye como un gemido estridente que 
se acerca. La primera impresión es 
de zozobra. ¿Tendrá su cubil aquí 
algún animal salvaje, alguna fie
ra que viene herida? Y aparece 
en el fondo, en la suave claridad 
de la vereda, una carreta pequeñi-
ta, con sus dos «vaquillas maretas» 
enanas y su boyero que no da tre
gua á la pértiga para conducir el 
convoy que salta en los pedruscos 
del piso amenazando á cada paso 
con volcar. Apenas si el vehículo 
cabe en la calleja; con su traqueteo 
y su gruñir chirriante, que las aves 
tomarán por el grito de alguna de 
rapiña, pasa y se aleja dejando tras 
de sí, hojas atropelladas, de cruji
dos de ramas que las teleras rozan 
en la marcha. Luego, la carreta se 
esconde y el murmullo cesa. Y se 
queda uno preguntando: ¿Qué acon-
tocorá si so oncuentra con otro ve-

De Ribadeo 
¿Locura ó misteriof 

k MI AMIGO D. MARTIN ESTE
BAN Y FERNÁNDEZ 

I 
Hablando el otro día de compa

ñeros de mi juventud que habían 
alcanzado elevadísima posición, de
cía que otros desaparecieran y que 
algunos llevaban arrastrada y mi
sérrima vida. 

Tal vez hacía la última afirma
ción con profético instinto, ya que 
por extraña casualidad y en este 
rincón de Galicia, hallábame con 
un compañero, un día rodeado de 
fausto y riqueza y hoy reducido, 
sino á la esclavitud material del 
pan, á la moral del cerebro que ha 
de ser doble esclavitud. 

I I 
Hijo de un padre que mecido en 

pobre cuna llegó á muy altas posi
ciones, banquero en Madrid, Sena
dor y título nobiliario, que hoy os
tenta el hermano mayor del que 
fué mi compañero de carrera, nada 
le faltaba á éste; deslizábase su v i 
da entre bienandanzas y seguía con 
provecho su carrera de abogado, 
sus estudios de idiomas y todo aque
llo á que le daba derecho la fortu-
tuna y el nombre de sus padres. 

H I 
¿Qué pasó después? jNo lo sé!: 

me le he encontrado en Ribadeo 
diciendo que es loco que está inca
pacitado legalmente. 

Se trataba de un amigo de la in
fancia y fui á verle: esperaba ver 
en él, el cuadro terrible del demen
te: vista extraviada, incoherencia, 
accesos agresivos 

¡Qué desilusión agradable recibí!: 
me encontré con el hombre correc
to, cariñoso y tal vez demasiado 
sufrido; fuimos á casas honorables 
de Ribadeo en las que se portó co
mo persona cultísima y al ver el 
porte suyo me pregunto yó: ¿qué 
hay aquí? ¿Locura ó misterio? 

I V 
No siento doctrinas: anoto he

chos. No soy acusador aunque pu 
diera serlo, pero portavoz de un 
pueblo honrado, que murmura mu
cho y politequéa más, pero que en 
masa se puso hace poco tiempo al 
lado de un mártir ultrajado y es
carnecido, creo que por quien co
rresponda se debe hacer luz y que 
con la claridad se sepa si mi pobre 
amigo es loco ó si algunos otros 
son criminales. 

Carlos Abejón 

.emitido 
Sr. Director de LA Voz DE MONDOSEBO 

Muy señor mío: 
De un hecho punible, del que tal 

vez no se dieron cuento las autori
dades del pueblo, tengo que dar á 
usted noticias exactas y detalladas. 

Vive en la casa llamada de la 
N a i p i ñ a , D. Francisco Rocha San-
tamarina, persona honorable y pa
cífica que con nadie se mete y vive 
igualmente el propietario de Sante 
D. Angel Monasterio, al que acom
pañan sus dos hijos el mayor de 
estos do doce años. 
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Como uno de ellos cometiese una 
leve falta, reprendiósela el padre 
como debía hacerlo, cosa 4 que se 
opuso D. Antonio Díaz Lobán, pa
dre de la esposa do Monasterio, res
petable señora que hoy mora en 
mundos mejores: replicóle como era 
su deber Monasterio y el Loban 
abandonó la casa susodicha. 

¡Y ahora entra lo bueno sino 
fuera lo malo!: al día siguiente el 
Sr. Rocha se paseaba por la carre
tera del muelle, cuando de pronto 
una mujer, casi una fiera, se aba
lanzó sobre él, propinándole tres ó 
cuatro bofetadas, que el Rocha re
cibió con verdadera resignación 
cristiana. 

¿Quién era ella? ¡D.a D. S! ¿Qué 
la hizo Rocha? nada, por ser sin 
duda pariente del Monasterio. 

Estos son los hechos presencia
dos por numerosos testigos, hechos 
punibles escandalosos y dignos, no 
solo de unánime censura sino del 
condigno castigo de quien por su 
desahogada posición y por su sexo 
debiera evitar espectáculos como 
el que hemos relatado. 

Dando á usted gracias Sr. Direc
tor, se ofrece suyo s. s. 

UN RIBADENSE 

Ü n l i o r a b u e n a 
E n virtud de la formación del 

censo ha sido elevada á completa 
la escuela pública de niños al fíen
te dé la que se encuentra el hijo de 
esta ciudad D. José Fernández Pe-

E l día 1.° del actual tomó pose
sión de la escuela completa el se
ñor Fernández Pénelas á quien fe
licitamos tanto por el ascenso como 
por las ventajas que la mentada 
reforma le proporciona. 

F i e s t a 
E n la hermosa parroquia de V i -

loalle so celebró el martes la fiesta 
de la Patrona. 

E l espléndido día que se presen
tó, que no era de esperar en vista 
de lo desapacibles y lluviosos que 
estuvieron los dos anteriores, ha 
congregado mucha gente en aque
llos pintorescos lugares, testigos del 
buen humor y de la alegría de los 
mindonienses do otros tiempos los 
cuales no pueden calificarse de an
tiguos, porque do nosotros que los 
recordamos no puede decirse aun 
lo que del Caballero de gracia en 
la zarzuela de La Gran Vía. 

Las funciones religiosas estuvie
ron también muy concurridas, de
masiado concurridas por las condi
ciones de aquella parroquial y se 
llevaron á cabo con gran solemni
dad, por lo que debemos felicitar al 
joven ilustrado y laborioso párroco 
Sr. Teijeira Moreda. 

E n el campo hubo lo que hay 
• casi siempre. Mucha animación, me
riendas y jolgorio sin el menor dis
gusto, á pesar do correr abundante
mente el zumo de uva. 

Como se encontraba cerca el no, 
amigo inseparable del vino en es
tos tiempos, la sola presencia de 
aquel elemento rebajaba la riqueza 
alcohólica del otro elemento in
dispensable para calentar la ca
beza. 

Nuevo ñ s c a l 
Ha sido nombrado fiscal munici

pal de este distrito nuestro conve
cino el joven abogado D. Manuel 
Alvarez Mon y Basanta. Que sea 
enhorabuena. 

Sumarios 
Ingresaron en la secretaría de la 

audiencia provincial los siguientes 
sumarios, procedentes de este Juz
gado de 1.a instancia: 

Por lesiones casuales inferidas 
por Antonio Goás Seijo, vecino de 
la parroquia de Lagoa, á conse
cuencia de la caída do un cerezo. 

Por muerte casual de Manuela 
Becerra, de Crecento, en Pastoriza. 

B io&ven i i ios 
Han regrosado do su excursión 

por e l Norte la Excma. Sra. D.a Mi
caela Romero y su sobrino, nuestro 
querido amigo y colaborador don 
César González Seco. 

* * 
Regresaron también de su pose

sión de San Pedro do Bonqueren-
cia, nuestro amigo D.Patricio del 
Seijo y sus distinguidas hermanas. 

* 
Procedentes de Ribadeo han lle

gado á esta población para asistir 
á las fiestas de los Remedios, la be
llísima Srta. Rita Sanjurjo y sus 
simpáticas primas las señoritas de 
Prelo. 

* 
* * 

También llegó á esta ciudad, pro
cedente de Santiago, el director ex
cedente á su instancia de la cárcel 
de aquella población, D. Inocencio 
López con su familia. * * * 

Hemos tenido el gusto de saludar 
á nuestro amigo D. Francisco Insua 
empleado en una casa de banca de 
Madrid. 

A todos ellos enviamos nuestra 
más cordial bienvenida. 

ra l l ec imientos 
El día 5 del corriente mes ha fa

llecido la Sra. D.a Eladia Miguel 
Pendolero de Casares, madre del 
Beneficiado-Organista de nuestra 
S. I . C. D. Mariano Casares. * * * 

También falleció en Lisboa, de
jando bienes de fortuna, D. Manuel 
de la Cuerda, natural do San Vicen
te, pueblo de Galicia, viudo, de 66 
años de edad, pintor é hijo de Ma
nuel y de Dolores. 

Alcances 
Hállase ajustado y puedo recla

mar sus alcances el soldado del pri
mer batallón del regimiento infan
tería de Aragón, núm. 21, Perfecto 
Fernández Vázquez, de este Ayun
tamiento, que tiene 36 pesetas y 55 
céntimos. 

Haliasgo 
E l que hubiese perdido una mo

neda de plata de cinco pesetas que 
al parecer sirvió do tapa á una ca
ja, puesto que do un lado tiene el 
busto real y-del otro los bordes pa
ra su cierre, puedo pasar por esta 
redacción donde so le informará 
para recojerla. 

Jurados del Part ido de 

falsa, contra Rutilo Martínez y otra^ 
y por homicidio, contra Pedro Ricos 

D. M a r t i n Estoban 
Encuéntrase en esta ciudad el 

distinguido abogado D. Martin Es
teban que se hospeda en casa de 
la Srta. Pilar Moirón. LA VOZ DE 
MONDOÑEDO da la bienvenida al se
ñor Esteban, á quien deseamos le 
sea grata su estancia en esta pobla
ción. 

F i e s t a de los Remedios 
Promete estar animadísima, á juz

gar por los preparativos que se es
tán llevando á cabo. 

Los paseos laterales al central 
estarán profusamente iluminados 
con infinidad de farolillos de visto
sos colores. 

La fachada de la iglesia, lucirá 
una iluminación en vasos do colo
res de efecto sorprendente. 

La Comisión do estas fiestas acor
dó que mañana, domingo, so celebre 

SEGUNDA VERBENA 

que dará comienzo á las nueve do 
la noche en el mismo paseo y con 
iguales preparitos, quemándose al
gunas pieza do fuego de sorpren
dente efecto y elevándose al espa
cio multitud de globos y fuegos ar
tificiales. 

La banda municipal, dirigida por 

nuestro querido amigo D. Angel 
Rodríguez Gómez, dejará oir sus 
melodiosos acordes ejecutando las 
siguientes x>iezas: 

DIA Ú 
1. A los Toros—paso doble— 

Salvans. 
2. Aves Cantoras—mazurka— 

J TJI cirráriiz 
3. Sinfonía de «Tutti in Masche-

ra»—Pedrotti . 
4. Riofrío—vals—A. S. Giménez 
5. E l Buen Burgués—polka— 

Selenik. 
6. Machaquito—paso doble. 

DIA 13 
1. La Bandera—paso doble— 
2. Ninette—Mazurka—Foglietti* 
3. Cármen—valses—J. Rosas. 
4. Los Oficiales—polka— Farh-

bach. 
5. Heraldo—paso doble—N. 

DIA 14 
A las tres de la tarde de este día 

dará principio la gran carrera de 
cintas adjudicándose los siguientes 
premios: 

Un juego ánforas j reloj de so
bremesa, al que hubiese alcanzado 
más cintas. 

Una escribanía de bronce, al quo 
lo siga en número de éstas. 

Un estuche pitillera y fosforera, 
al tercero. 

Gabezas de familia 
Sres. D. Segundo Coíra García, 

José Carracedo Rodríguez, Manuel 
Salgueiro Rodríguez, Ramón Car-
bailo Roigosa, Francisco Alvarez 
Chao, Antonio Palacios Ares, José 
María Puente Gayoso, Agustín Ca-
baleiro Ferreiro, Manuel Díaz Fer
nández, Manuel Cajoto Reja, Do
mingo Casabella Carracedo, Fran
cisco Murado Falcón, José Lorenzo 
Otero, José Varóla Fraga, Francis
co Ares Pérez, Froilán García Mui-
ño, Clemente Amieiro Doural, Cons
tantino Díaz Blanco, José M.a Ledo 
Pérez, Rosendo Alonso Rey Orosa. 

Gapacidades 
Sres. D. Angel López Díaz, Ma

nuel Castro y Castro, José Fernán
dez Fernández, Manuel Fernández 
Carracedo, Francisco Alonso Villa 
pol, Antonio Otero Fernández, Fran
cisco González Arias, Pedro Fol-
gueira Rodríguez, Prudencio Rivas 
Vázquez, José Antonio Rivadenoira 
Alvarez, Juan Antonio Carreira 
González, Antonio Rodríguez Fer
nández, Balbino Veiga Rodríguez, 
Feliciano Maseda Gil, José Armes-

, to García y Pedro Mon Re vellón. 
/ Estos Jurados deben comparecer 

ante la Audiencia los días 24 y 26 
de Noviembre, para intervenir en 
los juicios orales do las causas for-
m 1 i n p 3 r expmdíoión d 3 m^ned 

No es tan hermosa como t ú la aurora 
Cuando á las cumbres del Oriente sube 
Y el rojo incendio de sus rayos dora 
La corva cresta y la pesada nube. 

No tienen de t u rostro los colores 
N i de t u hermosa boca la sonrisa, 
Del tibio A b r i l las matizadas flores 
N i de la tarde la apacible brisa. 

Envidia de tu acento la ternura 
La tór tola gentil de gayas plumas 
Y no iguala t u n í t ida blancura 
Del férvido torrente las espumas. 

E n tu pupila l impia y trasparente 
L a luz hermosa, de los astros arde, 
Y derramó sobre tu-casta frente 
Su color melancólico la tarde. 

Mora escondido entre tus labios rojos 
E l grato aroma que la rosa encierra, 
Y vale más un rayo de tus ojos 
Que todos los tesoros de la tierra. 

21 DE JUNIO DE 1.900 
Coruña 1903 
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B A J O L A A D V O C A C I Ó N D K L A 

DIRIGIDA POR 

D. Emilio Tíijyia, ahogado y D. Manuel Tolosa, 
Profesor-Ayudante del Instituto General y Técnico 

de Lugo y Jefe de Estadística de esta provincia 

18- iaeeei ieserra-IS ( w h * Swymo) 
s — p p ^ ^ é — 3 

Estudios generales del grado de Bachiller, estudios elemen
tales de Maestros, estudios elementales de Agricultura, prepa
ración para las carreras especiales de Sobrestantes, Auxiliares 
de Minas, Aduanas, Telégrafos, Correos, Estadís t ica y para el 
ingreso, con 1.500 pesetas, en la muy próxima convocatoria del 
Cuerpo de Topógrafos. 

Abierta la mat r ícu la hasta el 30 de Septiembre. Las clases 
comenzarán el 1.° de Octubre. En esta Academia se íac i l i t an 
cuantas noticias se deseen respecto á todas las carreras del 

a Estado, 
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K T.7 Á(LÑLLTEN 7 sirven a domicilio stiscripciones á La Voz de Galicia, 
g JU Correó Español, Heraldo de Madrid, E l Liberal y Diario Universal a 
| a pcsretas, 1*50 cada mes. 
p Los suscriptorcs á ^ Cü^éd Español, recibirán GRATIS El Eusü. 

\ mmmm mmmmm 
A Blanco y Negro, trimestre, 3¡90 ptas. ] Á. ti. Ü. (10 números) . l'OO ptas 
í Alrededor del Mundo, id. 2l50 E l Fusih uii año. . . . S'CO 

1^ Nuevo Mundo, id. . ^50 
3l25 

Portfolio úalicía, seines-
tre (12 mímerosO . . . T'OO ll I r i s , id. 

i Se sirven suscripciones á fuera de Mondoñecto á loa mismos 
| ; precios y sin retraso alguno. 

m Sobres invulnerables para envío de Valortís declarados por correo 
% á diez céntimos uno. 

2a) 

Todos los compradores del importante periódi
co Diario Universal tienen derecho á recibir, men-
sualmehte, una novela gratis, devolviéndoles do 
este modo el precio del periódico. 

Todos los ejemplares del mismo llevarán en 2."' 
y 3.a plana un cupón do regalo. Cortando y pre
sentando tantos cupones como días ten?a el mes, 
se recibirá gratis la última novela publicada. 

Ya se está repartiendo la magnífica obra del 
célebre capitán Marryat titulada 

La Herencia de los Corsíon 
A fines del mes de Agosto se regalará 

Ei Moiino Süencicso 
por / / . Saderman. 

sirven suscripciones para fuera de Mondo-
ñedo, sin ningún retraso, á 4'50 ptas. trimestre. 
Cortar, los cupones y entregará las novelas 

J. LomhardkL—Mondoñedo 
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TO TIPO F I G O 
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En este taller acaba de recibirse un numeroso y vanado surtido de letras, no solo 
para el periódico, smó para toda clase de trabajos, tales como anuncios, programas, 
tarjetas de visita, esquelas mortuorias, folletos, libros, estados, circulares, trabajos para 
los Ayuntamientos, Juzgados municipales. Notarías, Comercios y todo lo concerniente 
al arte, los cuales verifican á precios sumameUte económicos. 

A l propio tiempo se fia recibido un gran surtido de papel dé cartas, clases finas, 
Sagrad Corazón, propio para señores sacerdotes, M I rayas, Bohéme, Cruz y Palma v 
otros. Papel de comercio, blanco, para oficios, de color para prospectos y programas. 
Sobres de todos tamaños y clases. ' 1 = 

Tarjetas de visita en color, nacafaáas, para señorita; blancas v de luto. Tarjetas de 
participación de enlace, bautizo, defunción, recordatorios y Misa nueva. 

Papel de cartas y comercial con el membrete que se desée. 

CÍO 


